
 
 
 
¿Qué significa para la ELCA convertirse en una denominación santuario? 

 
• En su forma más simple, convertirse en una denominación santuario significa que la 

ELCA declara públicamente que caminar al lado de los inmigrantes y refugiados es 
una cuestión de fe.  La Asamblea General de la ELCA, su máxima autoridad legislativa, 
declaró que cuando el domingo predicamos que Jesús nos dijo que acogiéramos, el lunes 
vamos a usar nuestras manos y voces para asegurarnos de que suceda. 

 
• Ser una denominación santuario no requiere que ninguna persona, congregación o 

sínodo participe en ninguna acción ilegal. 
 

• Nuestro sistema está resquebrajado en lo que respecta a la inmigración, los refugiados, 
y los solicitantes de asilo. Al declararnos un cuerpo eclesial santuario estamos diciendo 
que procuramos proveer recursos concretos para ayudar a los más vulnerables que están 
expuestos a los bordes cortantes de este sistema resquebrajado. 

 
• Ser una denominación santuario se trata de amar a nuestro prójimo. Si bien podemos 

tener diferentes ideas sobre cómo arreglar este sistema resquebrajado y podemos tener 
diferentes maneras de amar a nuestros vecinos, nuestro llamado a amar a nuestro prójimo es 
fundamental en nuestra fe. 

 
• Ser una denominación santuario se manifestará en una manera distinta en diferentes 

contextos. Podría significar proveer vivienda para las personas que la necesite; dar apoyo 
financiero y legal a quienes tienen un caso pendiente en el sistema de inmigración; o 
apoyar a otras congregaciones y proveedores de servicios. No podemos exigir ni 
ordenarles a nuestras congregaciones y ministerios que respondan de maneras específicas. 
Cada uno debe discernir  lo que esto significa para ellos en su contexto. 

 
• Aunque aún no conocemos el alcance pleno de la obra que esta declaración abrirá para 

la iglesia, sí sabemos que nuestras comunidades de fe ya están haciendo trabajo como 
santuario. Ser santuario para una congregación podría significar ser anfitriona de clases de 
inglés como segundo idioma (ESL); marchar como personas de fe contra la detención de 
niños y familias; proporcionar vivienda para un miembro de la comunidad que enfrenta la 
deportación; o, en algunas de nuestras congregaciones, tener conversaciones reflexivas sobre 
lo que nuestra fe dice sobre la inmigración. Todos ellos están un paso más cerca de ser 
santuario en nuestras comunidades de fe y de ser santuario en nuestro mundo para las 
personas que se ven obligadas a abandonar sus hogares. 



• Con excepción de nuestros miembros cuyos antepasados estaban aquí antes del 
asentamiento europeo u otros que se vieron obligados a venir a los Estados Unidos en 
contra de su voluntad, la ELCA es una iglesia inmigrante. Nuestro trabajo de décadas 
con inmigrantes y refugiados es nuestra manera de practicar nuestra fe en el mundo. Los 
luteranos iniciaron el Servicio Luterano para Inmigrantes y Refugiados, una de las nueve 
agencias de reasentamiento de refugiados en los Estados Unidos. 

 
• En nuestra última asamblea nacional, también nos comprometimos a acompañar a 

niños y familias centroamericanas que huyen de sus comunidades, aprobando la 
estrategia AMMPARO (Acompañando a Menores Migrantes con Protección, Incidencia, 
Representación, y Oportunidades). 

 
• Por medio de la estrategia AMMPARO, también estamos trabajando a través de 

nuestros socios globales en Centroamérica para aliviar las condiciones que impulsan a 
las personas a migrar. Apoyamos a organizaciones y comunidades religiosas que trabajan 
con migrantes deportados en Centroamérica, y abogamos por el trato humano de los 
inmigrantes en México. En los Estados Unidos, tenemos una red de 151 congregaciones de 
acogida y congregaciones santuario que están comprometidas a trabajar en temas migratorios 
y a dar acogida a las comunidades inmigrantes. La iglesia también tiene cinco sínodos 
santuario (nuestras estructuras regionales), todos los cuales trabajan con inmigrantes, 
refugiados, y solicitantes de asilo. 

 
• En el bautismo, somos llevados a una relación bajo el Nuevo Pacto con Jesucristo que 

nos compromete a luchar por la justicia y la paz en toda la tierra. Siguiendo el ejemplo 
de Martín Lutero, creemos que la incidencia es una expresión crucial de la identidad 
bautismal. Como iglesia, durante décadas hemos incidido por frenar la detención de niños y 
familias. Nos hemos pronunciado en contra de la separación familiar, hemos buscado el 
camino a la ciudadanía para miembros de la comunidad que han vivido en los Estados 
Unidos durante muchos años, y hemos dado pasos para abordar las causas principales de la 
migración en una forma que honre la humanidad de las personas que se ven obligadas a huir. 

 
• Ser una denominación santuario significa que nosotros, juntos como iglesia, queremos 

hacer pública esta obra y divulgarla. Al mismo tiempo, tendremos conversaciones sobre 
lo que significa ser santuario con muchos de nuestros miembros, y discerniremos la acción y 
dirección a seguir en el futuro. Para nosotros, acoger a la gente no es una cuestión política; 
es una cuestión de fe. 

 

https://elca.org/ammparo

